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Argelia, Líbano, Irak, Irán, Hong
Kong, Chile, Ecuador, Bolivia, Co-
lombia ...  pueblos que han dicho
basta y protagonizan enormes
movil izaciones populares que de-
rrotan planes de ajuste y recla-
man l ibertad, derrocan gobiernos
o hacen temblar regímenes.

La subida del bi l lete de metro,
el impuesto sobre el whatsapp, o
la reelección de un presidente son

Una ola de insurrecciones
recorre el mundo

sólo las gotas de que han colma-
do el vaso.

Y a pesar del gobierno retroce-
de cuando ve la dimensión de la
movil ización popular, la gente ha
perdido el miedo y continúa con
objetivos que han sido años aho-
gados por la violencia del poder:
fuera el gobierno o el régimen.
Que las revueltas coincidan en
el t iempo no es casualidad, des-

pués de 10 años durísimos de cri-
sis económica que ha dejado la
clase obrera mundial y la juven-
tud en una  situación de extrema
neces idad.

El capital ismo es miseria. Nues-
tra solidaridad a la lucha de los y
las trabajadoras y la juventud, en
todas partes. Reconstruir el
internacionalismo de clase es una
tarea inaplazable.
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“¡No son 30 pesos, son 30 años!”
Esta es una de las tantas con-
signas que se cantan en las
calles de Santiago. Treinta
pesos chilenos fue el aumen-
to del metro que desató la pro-
testa el viernes 18 de octu-
bre. Voceros del gobierno y
la derecha dijeron: “sólo son
30 pesos”. Menos de 10 cen-
tavos de dólar. Pero fue la
gota que colmó el vaso, tras
décadas de alta desigualdad
social, de un modelo capita-
l ista que viene de la dictadu-
ra de Pinochet. Por eso han
estallado la juventud y el pue-
blo trabajador. Millones llevan
más de 12 días en las calles
exigiendo que se vaya Piñera
y reclamando un cambio de
fondo del país.

 El estall ido social de Chile
sorprendió al gobierno de
Piñera y a toda la burguesía,
incluido el imperialismo. Hasta
entonces el “modelo chileno”
era puesto de ejemplo de “éxi-
to”. Días antes del estall ido
Piñera dijo que Chile era un
“oasis”. Pero se trata de un
modelo de explotación extre-
ma, continuación de la dicta-
dura de Pinochet, aunque ésta
se desmontó con el pacto con
los partidos políticos del siste-
ma como la Democracia Cris-
tiana y el Partido Socialista,
junto a los nuevos partidos de
la derecha pinochetista (UDI y
otros). Pinochet impuso la
constitución de 1980, que es
la que aún rige, y desde los

90 –con el régimen de la
“Concertación” se alternan, vía
elecciones, los gobiernos de
DC-PS-PC o de la derecha. An-
tes de Piñera estuvo la “socia-
lista” Bachelet. Todos mantu-
vieron ese modelo a favor de
las multinacionales nacionales
y extranjeras, con flexibilización
laboral y la privatización de to-
dos los servicios públicos, des-
de el agua hasta la educación
pasando por la salud y el trans-
porte. Todo custodiado por la
represión de los militares y los
carabineros (los famosos
“pacos”). Ya en esta rebelión
llevan 20 muertos, centenares
de heridos y miles de presos.
Por eso la gente salió a decir
“son 30 años”, “Basta” de
Piñera y también del “modelo”.

Chile se encuentra entre los
diez países con mayor desigual-
dad del mundo. El 5 % de la
población con ingresos más
bajos está al mismo nivel que
en Mongolia o Moldavia. El 2%
de ingresos más altos está en
el mismo nivel que en Alema-
nia. Los fondos de pensión (AFP)
privados ha sido una estafa. La
jubilación promedio no llega a
200 dólares. Los estudiantes
universitarios se adeudan de
por vida, una vez graduados.
(datos Clarín, 24/10).

Chile cambió. El pueblo seChile cambió. El pueblo seChile cambió. El pueblo seChile cambió. El pueblo seChile cambió. El pueblo se
rebelórebelórebelórebelórebeló
“No es una guerra. Chile des-
pertó”, decían algunos de los

tantos carteles con los que la
gente va a las marchas. Son
cartones pequeños, manuscri-
tos. Respondían a la pr imera
declaración de Sebastián
Piñera diciendo que estaban
“en guerra”. Cuando su se-
ñora (Ceci l ia Morel )  di jo que
era como una “ invasión al ie-
nígena”, los carteles le decían
“el pueblo al ienígeno por la
paz, apoya al pueblo chileno”.
Ambos tuvieron que pedir per-
dón… Y Piñera anuló el au-
mento de la tar i fa del metro.

Pero, para su sorpresa, la
gente siguió en las cal les y
pasó a reclamar que se vaya
Piñera, su gobierno, el f in del
estado de emergencia, fuera
los militares de las calles, por
el fin de las privatizaciones en
la educación, la salud, las ju-
bi laciones, el agua y la ener-
gía. Desde el v iernes 18 de
octubre las masas no dejaron
de estar en la cal le. Incluso
desconociendo el toque de
queda. Empezaron los estu-
diantes secundarios en el me-
tro, pero con el paso de las
horas y los días se ha gene-
ral izado la movil ización popu-
lar. En los barr ios, los
cacerolazos han desaf iado el
toque de queda. Huelgas en
portuarios, mineros, camione-
ros, la salud o empleados pú-
bl icos. Mi les y mi les en las
calles de todo el país. Un es-
tado de huelga general no
dec larada.

La gente le puso nombre:
“Chile despertó”. Se trata del
inicio de una situación revolu-
cionaria. Ese el cambio que se
ha producido en Chile. Es una
situación en donde, como lo
definiera Lenin, “los de abajo
no quieren” y “los de arriba no
pueden seguir viviendo como
antes”. Por eso en Chile está
en curso una movil ización re-
volucionaria que cuestiona el
poder de los de “arriba” y plan-
tea la necesidad de un nuevo
poder, un gobierno de las y
los trabajadores y los secto-
res populares.

ChileChileChileChileChile
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 La histórica movilización delLa histórica movilización delLa histórica movilización delLa histórica movilización delLa histórica movilización del
viernes 25viernes 25viernes 25viernes 25viernes 25
El viernes 25, luego de una
semana de marchas y protes-
tas, se produjo la que se con-
sidera la más grande movil i-
zación popular de los últ imos
30 años. En Santiago se cal-
cula que l legó a cerca de un
mil lón y medio de personas.
Con miles y miles en todas las
ciudades y pueblos del país.
Esa marcha multitudinaria col-
mó la Plaza Italia y las aveni-
das y parques cercanos. Ma-
reas humanas l legaban por la
Alameda y la avenida Provi-
dencia, desde todos los ba-
rrios y comunas de Santiago.
Jóvenes, trabajadores, muje-
res, famil ias, jubilados, médi-
cos, motoqueros, las hincha-
das de futbol. No hubo ban-
deras polít icas. Banderas de
Chile, del pueblo mapuche, de
Colo Colo, de Universidad de
Chile, muchos pañuelos ver-
des y esos carteles individua-
les y manuscritos con todo
tipo de consignas;
“Arrivederchi Piñera”,
“Estatización de los servicios
básicos”; “no necesito sexo,
el gobierno me …todos los
días”; “Bielsa tenía razón”;
“Asamblea Constituyente”;
“nacionalización recursos na-
turales”, “democracia directa”
o “Revolución”. Y se cantaba
el tradicional “el que no salta
es paco”.

El impacto de la movilización
golpeó duro al gobierno. Piñera
quedó en la cuerda floja. Tuvo
que levantar el estado de
emergencia y el toque de que-
da, cambió buena parte del
gabinete y prometió el “oro y
el moro”. Pero la gente co-
menzó la semana otra vez en
la calle reclamando que se
vaya. Las masas ven que se
puede derrotar al gobierno y
al modelo.

 Una movilización queUna movilización queUna movilización queUna movilización queUna movilización que
desbordó a las direccionesdesbordó a las direccionesdesbordó a las direccionesdesbordó a las direccionesdesbordó a las direcciones
Es una movil ización espontá-
nea, sin ninguna dirección. Ni
siquiera reformista. Desde el
primer momento las
movil izaciones, se dieron por
fuera de las direcciones sindi-
cales y estudianti les, en las

cuales predominan el PC y el
Frente Amplio (FA). Son con-
vocadas por las redes. Por otro
lado, tanto el PC como el FA
recién se pronunciaron tres o
cuatro días después de inicia-
da la rebelión popular. Forma-
ron una Mesa de Unidad So-
cial a través de la cual con-
vocaron al paro nacional de
los días 23 y 24. Pero, si bien
proponen un pliego de recla-
mos contra la represión, de
medidas sociales y hasta
Asamblea Constituyente, no
levantan “Fuera Piñera”, que
es el reclamo central de las
masas. Recién después del
impacto de la histórica movili-
zación del 25, el PC y parte
de los diputados del FA plan-
tean la posibi l idad de apelar
al mecanismo “legal” de la
“acusación constitucional” al
presidente vía el parlamento.
Una especie de “impeach-
ment” o juicio polít ico.

Un punto fuerte de la movi-
l ización es que no está con-
trolada por los aparatos polí-
ticos reformistas. Eso también
le impide al gobierno tener con
quien negociar y buscar amor-
tiguar la movil ización. Pero el
punto débil es, por ahora, la
falta de una dirección socia-
lista revolucionaria. Y que sur-
jan organismos de base obre-
ros y populares desde donde
se pueda coordinar la lucha

hacia la perspectiva de un go-
bierno de los y las trabajado-
ras y los sectores populares.

Con esa polít ica estratégica
interviene en el proceso el
MST, sección de la UIT-CI (ver
declaración del 25/10
en www.uit.ci.org). Impulsan-
do las asambleas barriales y
otros organismos de lucha sin-
dicales y estudiantiles y su co-
ordinación. Para sostener la
movil ización en las calles y la
convocatoria a la huelga ge-
neral para terminar con el go-
bierno de Piñera, por el juicio
y castigo de los militares y ci-
vi les responsables de los crí-
menes de la represión, por un
cambio de fondo en el país,
con un gobierno de la clase
trabajadora y el pueblo que
impulse un plan económico de
emergencia al servicio del pue-
blo trabajador, que acabe con
la miseria y las privatizaciones
y convoque  a una Asamblea
Constituyente Libre y Sobera-
na que termine con la consti-
tución pinochetista.  Para
avanzar en ese camino la mo-
vilización deber continuar has-
ta sacar a Piñera.

30/10/2019

Miguel Sorans, dir igente de
Izquierda Social ista

(Argentina) y la UIT-CI.
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co. Más allá de las consignas ra-
dicales, coreadas en todas las
marchas, ¿cuál es la relación de
fuerza con el poder? Podemos
esbozar un atisbo de respuesta a
esta pregunta, que es una verda-
dera serpiente de mar en el esta-
do actual del movimiento. La ca-
lle expresó su entusiasmo y ple-
na confianza en la dinámica de
movilización popular que se es-
taba desarrollando. El pueblo se
movilizó para decir “¡Basta!”. Las
clases trabajadoras viven estas
movilizaciones como un éxito.
Esta percepción es un hecho po-
lítico de gran importancia. Es im-
portante ante el objetivo de im-
pedir los intentos de desacredi-
tar al movimiento y desviarlo de
su curso natural. Este factor sub-
jetivo, el sentimiento de una ten-
dencia ascendente de las
movilizaciones, es decisivo para
el futuro. Los medios de comuni-
cación locales, seducidos por su
fortaleza, siguieron los pasos des-
de el punto de vista ambiental.
Esta demoledora entrada de la
calle en la escena política ha es-
tado marcada por un activismo
desbordante de la juventud, que
se presenta en sociedad en total
ruptura con el sistema político y
parece haber dado literalmente la
espalda al lenguaje cotidiano.

La tendencia dominante del
movimiento ha significado una rup-
tura con el pasado y un cambio
de paradigma sobre cómo abor-
dar los problemas fundamentales
de la sociedad actual. Estos jó-
venes en libertad viven en un mun-
do virtual y real que los hace re-
sistentes. Se han apoderado de
todas las herramientas de la co-
municación moderna. Su mundo
es la galaxia Facebook que ha
desdibujado los límites de los te-
rritorios geográficos y han im-
puesto el arte de la desmesura al
sentido común. Estas generacio-
nes estarían, como dirían los
antropólogos, “al final de un régi-
men de historicidad “2 y como ta-
les, revisitan y reinterpretan a la

luz de sus propias realidades his-
tóricas, “El gran relato nacional”3.
La violencia política es algo que
conocen y con lo que nacieron.
Así han integrado a su manera, los
debates bizantinos acerca de
“¿Qué proyecto de sociedad? “.
Al hacerlo, han asimilado la reli-
gión como un componente pacífi-
co de la identidad y, por lo tanto,
han hecho que la sociedad dé un
paso importante hacia la secula-
rización.

Este movimiento liderado por
los jóvenes, que representa la
mayoría demográfica, ha impues-
to un modus operandi caracteri-
zado por una audacia innegable
en la convivencia de múltiples
identidades. Ha asimilado las re-
glas del mundo globalizado, que
rigen su forma de pensar y de
proyectarse hacia el futuro. El
dominio del árabe, de las redes
sociales y de las nuevas tecnolo-
gías asegura, por tanto, diferen-
tes declinaciones, incluida una re-
lación serena con la referencia re-
ligiosa. En este movimiento impe-
tuosamente joven, el elemento fe-
menino es omnipresente, habien-
do ganado la mujer, a través de
la educación y el trabajo, un lugar
cada vez más reconocido en la so-
ciedad. Es un movimiento impre-
sionante por la diversidad que de-
sarrolla y por su carácter urbano,
expresando el largo proceso de
acumulación y maduración, naci-
do después de la intifada juvenil
del 5 de octubre de 1988, ha in-
tegrado las lecciones de la vio-
lencia de la década de 1990 y sus
límites en relación al cambio rei-
vindicado. La experiencia de la vio-
lencia durante estos años es una
medida de los fracasos y desilu-
siones acumulados que han
traumatizado el tejido social. En
los temas principales, los jóvenes
encontraron una especie de mo-
dus vivendi, que permite estable-
cer la convivencia de las diferen-
cias que eran fuente de fractura
en la sociedad (islamismo, arabis-
mo, amazighismo). Ahora pueden
enfrentarse a la realidad sin com-
plejos. Si los jóvenes son el cora-
zón del movimiento, los ancianos,
ellos, han contribuido activamen-
te con su experiencia desde las
primeras luchas sindicales y es-
tudiantiles después de la indepen-
dencia.

Las movilizaciones del movi-
miento estudiantil en la década de
1960, con la Unión Nacional de

El levantamiento popular del 22
de febrero de 2019 es un movi-
miento masivo para la restaura-
ción de la dignidad. Ha sido una
ruptura importante tanto en la his-
toria de este país como en la del
Magreb. Se ha expresado con
fuerza en las calles a favor de un
cambio radical, haciendo temblar
a los partidarios del régimen. El
movimiento ha marcado puntos y
ha delimitado su territorio de ma-
nera radical. La dimisión de
Bouteflika confirmó esta nueva
relación de fuerzas. Fue una vic-
toria a medias. Esta conquista
debe ahora salvaguardarse y con-
solidarse. Para la gran mayoría de
la población, la búsqueda de la li-
bertad es inseparable de la bús-
queda de la igualdad. El movimien-
to popular puso en tela de juicio
tanto los objetivos como las es-
tructuras del sistema político. Ha
puesto al descubierto la realidad
de los centros de poder, las re-
glas antidemocráticas de la vida
política y la toma de decisiones.
Como tal, este movimiento plan-
tea la cuestión de una represen-
tación política de los explotados
y oprimidos. Reivindica un pro-
yecto de sociedad a la altura de
las luchas sociales de los traba-
jadores, estudiantes y jóvenes
desempleados, que se han ido
acumulando a lo largo de los años.
En las movilizaciones actualmen-
te cotidianas, el movimiento está
en busca de una nueva identidad
colectiva que requiere una agen-
da política clara. La tarea priori-
taria es aprender de la intifada del
5 de octubre de 19881, cuando
la confiscación de la soberanía del
movimiento popular condujo a la
opresión del poder.

Este movimiento general a gran
escala (todas las ciudades y pue-
blos del país) se ha caracteriza-
do en primer lugar por su natura-
leza eminentemente política. Las
consignas clave del movimiento
fueron primero de rechazo al 5º
mandato de Bouteflika y luego de
rechazo a todo el sistema políti-

Una ruptura histórica
que hay que consolidar

ArgeliaArgeliaArgeliaArgeliaArgelia
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Estudiantes Argelinos (UNEA),
centraron las luchas en torno a las
libertades democráticas, las liber-
tades sindicales, la democratiza-
ción de la universidad, el poder
policial represivo de los años de
plomo y la indiscutible hegemo-
nía del FLN, el único partido. El
curso histórico y la memoria de
la acción militante de la época
deben ser marcados con una pie-
dra blanca. Esta militancia auste-
ra y arriesgada, en las dolorosas
condiciones de clandestinidad son
difíciles de evocar hoy en día, en
un contexto de apertura “liberal
desenfrenada”, pero ha prepara-
do durante muchos años las con-
diciones para una ruptura cada
vez más aceptada en la sociedad.
La derrota del liberalismo social
hoy en día, a escala global, no sólo
beneficia a fuerzas situadas aún
más a la derecha (Estados Uni-
dos, Brasil, Dinamarca). Se carac-
teriza por una corriente de ideas
radicales contestatarias que han
sobrevivido a la apisonadora de
la mundialización. En Francia con
los chalecos amarillos, en Sudán
con la revuelta del pan, en Argelia
con una juventud impetuosa que
intenta luchar contra el sistema,
en todas partes la revuelta popu-
lar señala a sus enemigos: el di-
nero sucio, la corrupción, la de-
predación de los recursos nacio-
nales.

Esta primavera de esperanza
de los pueblos puede valer ella
sola una estación. Como dice
Frederic Lordon en un acertado
artículo sobre la República Social:
“En política, el principio de la su-
pervivencia de los muertos vivien-
tes es la inercia de las institucio-
nes establecidas y la osificación
de los intereses materiales”.4 Los
jóvenes que todos los viernes se
manifiestan en Argel, Jijel, Adrar
o Mostaganem, han comprendi-
do la vacuidad del sistema. La
movilización que sacude a Arge-
lia ha hecho añicos todos los tó-
picos sobre la sumisión al
oscurantismo y al despotismo. En
su conjunto, han heredado de la
memoria colectiva, una referencia
histórica al sacrificio de sus ma-
yores. Las aspiraciones a la de-
mocracia y al progreso social que
son la fuerza motriz de estas
movilizaciones convergen con las
aspiraciones de todos los pue-
blos. A su manera, continúan las
luchas de los pueblos de la región
(Túnez, Marruecos, Sudán y Egip-

to). En el plano de la solidaridad
internacional, los pueblos ya han
expresado su simpatía por la re-
volución pacífica que se está de-
sarrollando en Argelia. Los cha-
lecos amarillos en Francia, los in-
dignados y los trabajadores en
España, los trabajadores en
Sudán, han entendido que el le-
vantamiento popular en Argelia es
también el suyo contra un siste-
ma global injusto, depredador y
basado en el dinero sucio.

Los jóvenes, los no tan jóvenes
y los viejos, que se manifiestan
todos los viernes coreando las
consignas del movimiento, no
esperan nada del juego de som-
bras y luces de las instituciones
estériles, que están ahí para que
nada ocurra. A esta esterilidad,
le pusieron un nombre: Constitu-
ción. Un abogado de renombre
ha afirmado que “esta Constitu-
ción destrozada, que nunca ha
sido respetada, que ha sido vio-
lada, que no es una emanación
popular,  no puede ser utilizada
para argumentar a favor de nin-
guna transición”. Para el ciudada-
no medio, la Constitución sigue
siendo abstracta y no empalma
con nada en relación con las pre-
ocupaciones de las clases traba-
jadoras. Es un mecanismo formal,
aislado de todo. Solo adquiere
sentido en relación con un pro-
yecto social. Basta con mirar la
explosión de indignación de todo
un pueblo el 22 de febrero de
2019 para comprender la amar-
ga realidad. Todo el edificio se
tambalea y el punto de ruptura
no está muy lejos. La realidad si-
gue siendo resistente a la

formalización. La Constitución es
un conjunto de normas que no
pueden ignorar las cosas de la
vida. Además, una institución sólo
revela su verdad cuando es em-
pujada a sus límites. Ella enton-
ces revela su verdadera natura-
leza. Los pueblos están experi-
mentando el lado inconsistente de
las democracias veladas. Los jó-
venes se han alejado de este sis-
tema. Están en su mundo donde
han abrazado fervientemente las
nuevas tecnologías. Están en la
web, en los eventos que confor-
man el mundo de hoy. Están aten-
tos al más mínimo estremecimien-
to en un mundo globalizado, que
puede liberar su energía creativa
y ayudarles a escapar de sus des-
encantadas vidas. Se encuentran
a veces, en la cohorte de los
“Harragas” en las embarcaciones
improvisadas que cruzan el mar
para alcanzar el otro lado, el otro
sueño. Llevan sobre sus  hombros
el odio al sistema. Un sistema
que observa el paso de las revo-
luciones tecnológicas y encierra
el destino de un pueblo en un con-
gelador.

El movimiento del 22 de febre-
ro de 2019 es el acto fundacional
de una juventud que quiere recu-
perar su sueño confiscado por
una gerontocracia anacrónica.
Las redes sociales están en el co-
razón de esta apasionante empre-
sa, marcada por la delicadeza de
su organización. Este movimien-
to inicialmente organizado en tor-
no a las consignas “¡No al 5º man-
dato!”, “¡Sistema, lárgate”! ha
sido capaz de reunir a todas las

(pasa a la página siguiente)
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En Líbano el 17 de octubre
las masas empezaron una in-
surrección contra el plan de
austeridad que el gobierno
puso en marcha en colabora-
ción con el FMI para poder
buscar una salida de la grave
crisis económica del país. La
revuelta empezó con las con-
signas contra la ruina capita-
l ista y social, y tras la inter-
vención brutal del gobierno
contra las movilizaciones tomó
un carácter contra el régimen.
El pueblo libanés que llenó las
plazas con demandas econó-
micas y sociales puso en foco
a los representantes y los par-
tidos del régimen corruptos y
que controlan y poseen una
buena parte de la riqueza.

El país vive las movilizaciones
más masivas de su historia.
En ciudades más grandes

¡Se derrumba el gobierno de Hariri!¡Se derrumba el gobierno de Hariri!¡Se derrumba el gobierno de Hariri!¡Se derrumba el gobierno de Hariri!¡Se derrumba el gobierno de Hariri!
presidente Harir i se veo obli-
gado a dimitir. Esto hecho es
una victoria del pueblo traba-
jador de Líbano. Desde la Uni-
dad Internacional de Trabaja-
doras y Trabajadores -Cuarta
Internacional (UIT-CI) saluda-
mos este triunfo de las masas
l ibanesas.

La defensa de este triunfo y
avanzar en el lo dependerá en
la firmeza luchadora de los tra-
bajadores l ibaneses. Las ma-
sas que derribaron al gobier-
no continúan su movil ización
sin vaciar las plazas, con la
voluntad de acabar con la co-
rrupción y sectarismo rel igio-
so del régimen, contra la rui-
na que la crisis económica
causó, y para la realización de
sus demandas democráticas y
socia les.

Uno de los éxitos de esta re-
belión ha sido su carácter uni-
f icador del pueblo l ibanés.
Empezó de manera espontá-
nea con la participación de los
desempleados, los trabajado-
res, los jóvenes y las mujeres,
y que luego arrastró las cla-
ses medias a la calle. El régi-
men polít ico confesional, el
poder está dividido entre par-
tidos burgueses cristianos
maronitas, ortodoxos, musul-
manes suníes y chiíes, cons-
truido después de la guerra
civi l 1975-90 siempre sacó
provecho de ese carácter sec-
tario para dividir las
movil izaciones del pueblo

capas y a todas las clases. Tras
el rotundo éxito de la primera
marcha del viernes 22 de febrero
de 2019, el indicador de éxito fue
el despertar y la participación ac-
tiva de decenas de miles de estu-
diantes en todas las ciudades uni-
versitarias. El movimiento estu-
diantil fue seguido con fuerza por
profesores universitarios, artistas
que improvisaron espectáculos
callejeros. Las capas y las clases
medias se embarcarán en estas
movilizaciones a gran escala. Mé-

como Beirut, Trípoli, Nabatiya,
Sur y Zouk que componen una
buena parte del territorio na-
cional, más de dos millones de
personas salieron a la calle
gritando “El pueblo quiere que
se vaya el régimen”.

En la primera semana de la
rebelión el gobierno no logró
liquidar las movil izaciones con
represión. No lo logró. Luego
quiso tranquil izar a las masas
con un nuevo paquete de re-
formas. S. S. S. S. Sin embargo, la gen-
te no se conformó con peque-
ñas concesiones del gobierno
del presidente Saad Harir i y
siguió con su lucha contra el
régimen corrupto, cl ientel ista
y contra el gobierno pro FMI y
proimperial ista.

Como consecuencia de esta
lucha heroica del pueblo
l ibanés, el 29 de octubre el

dicos, profesores y especialistas
hospitalarios explicarán toda la fu-
nesta gestión que caracteriza a la
sanidad pública y el
desmantelamiento de la misma.
La ofensiva de la muy acentuada
privatización ha creado una polí-
tica de salud en dos niveles y los
hospitales se han convertido en
verdaderos refugios para los más
desfavorecidos. Los dignatarios
del régimen, por su parte, van al
extranjero para recibir tratamien-
to. Los magistrados y abogados
que sufrieron el diktat de los

clanes gobernantes y condenaron
a los litigantes con una simple lla-
mada telefónica, han vencido su
miedo y corearon el lema cotidia-
no: “¡Poder, lárgate!”. Los traba-
jadores de los sectores económi-
cos se movilizaron para la lucha
por la reapropiación de la UGTA,
rehén de los cómplices del poder.
La primera marcha del 22 de fe-
brero fue sin duda un episodio de
movilización política contra el sis-
tema existente, en su forma más
pura. Este impulso, que ha entu-
siasmado a todas las ciudades y

(viene de página anterior)
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pueblos de Argelia, ha impresio-
nado por su madurez, el nivel de
su organización y su impecable
disciplina. El movimiento crecía
cada viernes, el listón de las de-
mandas populares se elevaba
cada día más y todas las clases
medias intimidadas y en la expec-
tativa se unían finalmente al mo-
vimiento de masas. Los estudian-
tes, las batas blancas, los vesti-
dos negros, los monos azules de
los trabajadores han dado final-
mente una dimensión decisiva a
la futura relación de fuerzas.

8 /9/19

Benyassari. Miembro de la
Dirección Nacional de Acción de

la Izquierda Popular (APG)
Argelia

1Los jóvenes de Argel, la capital
de Argelia, tomaron las calles
para protestar contra el alto nivel
de paro, los precios crecientes y
la autocracia política. En los días
siguientes, las protestas se
extendieron a muchas ciudades a
lo largo del país y en una semana

500 personas había muerto y
1.000 habían sido heridas. https://
www.monitordeoriente.com/
20181005-en-recuerdo-del-
octubre-negro-argelino/

2 y 3.El Watan del 20 marzo de
2019. El movimiento popular no
ha sido el producto de una
“generació  espontánea”
Abderrahmane Moussaoui.
Profesor en antropología,
Universidad de Lyon. Entrevista
realizada por par Mohand Aziri.
 4.Le Monde Diplomatique. Marzo
2016.

l ibanés. Pero la movil ización
actual derribó el muro de mie-
do y empieza a sacudir las
bases del régimen.

Mientras tanto, la burguesía
l ibanesa y los actores del ré-
gimen siguen con sus intrigas
para dividir las luchas para
poder salvaguardar al régimen.
La organización chií Hezbollá
que evidenció su carácter
contrarrevolucionario una vez
más durante la revolución siria,
atacó a las movil izaciones del
día de 29 de octubre con el
argumento de que “la dimisión
de Hariri podía arrastrar el país
a un caos”. Aunque las ma-
sas l ibanesas pudieron repe-
ler esta agresión, no hay que
minimizar la posibilidad de que
estas provocaciones
contrarrevolucionarias se repi-
tan. Ya fuimos testigos de ello
desde 2011 muchas veces en
los procesos revolucionarios en
el Medio Oriente y en el Norte
de África.

Nosotros estamos al lado de
la lucha del pueblo trabajador
de Líbano contra todas las in-
tervenciones de las fuerzas del
régimen, de las corrientes
contrarrevolucionarias, de los
países de la zona y del impe-
r ia l ismo.

Las masas populares
l ibaneses incitaron espontá-
neamente una lucha que cues-
tiona el sistema capital ista, la
desigualdad que éste crea y
al régimen que lo sostiene. Las
movil izaciones que se extien-
den a casi todo el país aún no
han podido construir una di-
rección que las unif ique. Sin
embargo, en buena parte de
las ciudades han surgido es-

pontáneamente grupos que
llaman la gente a la cal le y
que administra la logística de
las movilizaciones. Es muy im-
portante que estos organismos
se extiendan aún más y se
centralicen para coordinar las
luchas y construir la
autoorganización del pueblo
trabajador l ibanés.

En la construcción de esta
coordinación y
autoorganización habrá que
desarrol lar un programa de
medidas urgentes a partir de
las demandas democráticas,
económicas y sociales voci-
feradas por el pueblo l ibanés
contra el régimen corrupto y
sectario, y contra la crisis
económica capitalista. Las or-
ganizaciones de clase, los sin-
dicatos, los social istas y las
organizaciones de las mujeres

y de los jóvenes en lucha tie-
nen una gran oportunidad de
construir una alternativa de
poder de los trabajadores y el
pueblo que pueda posibilitar la
ruptura con el sistema capi-
tal ista y el imperial ismo. La
construcción de tal alternati-
va va a ayudar sin duda a las
luchas de las masas desde el
Medio Oriente y Norte de Áfri-
ca hasta América Latina.

Con esta perspectiva desde
la UIT-CI l lamamos los lucha-
dores y luchadoras del
mundo     a apoyar y a solidari-
zarse con la lucha del pueblo
trabajador l ibanés.

31/10/2019
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La revuelta del pueblo iraquí con-
tra las políticas capitalistas de des-
trucción del empleo, la falta de ser-
vicios sociales, la corrupción y el
régimen sectario ha continuado
desde principios de octubre. Aun-
que el gobierno del Primer Ministro
Adil Abdul-Mahdi y el Estado iraquí
responden a las movilizaciones ma-
sivas en la capital, Bagdad, y es-
pecialmente en las regiones del sur
del país, con una intensa represión
y violencia, los trabajadores no
abandonan las calles.

Hasta ahora, más de 250 perso-
nas han muerto y miles de perso-
nas han resultado heridas en las
manifestaciones. El régimen ataca
a las masas con balas reales y gas
lacrimógeno, mientras trata de im-
pedir la reunión de la gente a tra-
vés de toques de queda, cortando
el acceso a Internet, etc. Por otro
lado, el gobierno de Abdul Mahdi
tuvo que anunciar un paquete de
reformas la semana pasada al ser
testigo de que la violencia estatal
no podía aplastar al movimiento de
masas. Incluso el anuncio del Pri-
mer Ministro de una reorganización
del gabinete, la reducción a la mi-
tad de los salarios de los altos fun-
cionarios, el paquete de ayuda para
las familias pobres y el estableci-
miento de nuevos tribunales para
luchar contra la corrupción no re-
dujo la ira del pueblo iraquí contra
el régimen y no lo hizo abandonar
las plazas. Porque el pueblo iraquí
se ha movilizado contra los actua-
les problemas económicos y socia-
les adoptando demandas similares
en 2011, 2015 y 2018, y en conse-
cuencia los gobiernos han anuncia-
do paquetes de reformas que nun-
ca han puesto en práctica. Por eso,
las masas iraquíes han perdido la
confianza en los partidos que re-
presentan el orden político actual y
exigen la caída del régimen opre-
sor, sectario y corrupto.

La tasa de participación de la mujer
en la fuerza de trabajo es solo del
12%, mientras que la tasa de parti-
cipación de los jóvenes en la fuerza
de trabajo es del 26% en el país.
Esta tasa alcanza el 48,7% de la
población total, una de las más ba-
jas de la región y del mundo. La

tasa de pobreza es del 22,5 %, in-
cluso según las fuentes guberna-
mentales. Y según otras fuentes, 13
millones de personas, es decir, al-
rededor del 30% del país, con una
población de 38 millones de habi-
tantes, viven en condiciones de po-
breza extraordinarias. La economía
rentista es dominante en Irak, don-
de el 90% de los ingresos del go-
bierno son generados por la expor-
tación de petróleo y el 58% del pro-
ducto nacional bruto depende de los
ingresos del petróleo. No se reali-
zan inversiones en sectores como
la agricultura y la industria manu-
facturera distintos del petroquímico.
La burguesía iraquí, en colaboración
con el imperialismo, explota una gran
parte de estas fuentes. La deuda
total del país asciende a 133.000
millones de dólares.

Este cuadro revela que el régimen
que se intentó establecer en Irak
con la colaboración de Estados Uni-
dos e Irán después de la interven-
ción militar del imperialismo en 2003,
es completamente corrupto en el
sentido político y económico. La lu-
cha del pueblo iraquí, que ha man-
tenido la movilización espontánea-
mente durante aproximadamente un
mes, apuntando al régimen para ob-
tener derechos económicos y so-
ciales, será altamente determinan-
te para romper con este orden.

Nosotros, como Unidad Interna-
cional de las Trabajadoras y Traba-
jadores - Cuarta Internacional (UIT-
CI), apoyamos la revuelta de los tra-

bajadores iraquíes contra las políti-
cas de explotación capitalista, sa-
queo y represión del régimen, y lla-
mamos a todos los
internacionalistas a mostrar solida-
ridad con esta movilización. Cree-
mos que el anuncio de una huelga
general de cuatro días por parte de
los dos sindicatos de maestros y el
llamamiento de otros sindicatos y
del Colegio de Abogados iraquíes
para que apoyen la manifestación
tienen gran una importancia para
hacer avanzar las movilizaciones
contra el régimen. Sin embargo, lo
que es más importante es el esta-
blecimiento de una alternativa que
abarque las demandas de los tra-
bajadores y apunte a una ruptura
con el imperialismo y el orden ac-
tual contra los posibles esfuerzos
de la oposición burguesa para pre-
servar el régimen mediante arreglos
parciales o reformas en colabora-
ción con los países de la región y el
imperialismo. Lo que será determi-
nante para mantener estas
movilizaciones es un programa de
lucha que pueda ser levantado por
los partidos y asociaciones de cla-
se iraquíes y los socialistas mediante
el avance de las demandas y la or-
ganización de las masas, en línea
con la política independiente de la
clase obrera.

30/10/2019

Unidad Internacional de
Trabajadoras y Trabajadores -

Cuarta Internacional (UIT-CI)

“El pueblo quiere la caída del régimen”
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